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Hún 00 asamos III 
El señor Maura, primero, y el 

Sr. Silyela, después, han declarado 
que |a|^ prQXiin? ŝ elet'oionés serán 
sinceras. 

Sin embargo, Irae la prensa des
pachos lelegrafli'os, que ora pro-
ced/an de pueblos de Galicia, ora 
de pueblos de Aragón, en los cua
les $e habla de irabajos realizados 
por los gubernadores cer.ái de los 
alcaldes, que si son verdaderos— 
los despachos—indican á las cla
ras que ó el señor Maura no es 
obedecido, ó las recomtíipiarit.iips 
de ésle a sus subordinados no )>»• 
san de ser frases bonilas para can
sar efei-lo. 

Sea ello lo que quiera—que va 
lo pondrá el tiempo en claio—lo 
cierto es que sin estar abierto el 
período electoral, ui siquier» di
suenas las Corles en que se apoya
ba el anterior gobierno liberal, ya 
se pMtpwí^BOP'; cierla- 'Vive!» ios 
aspírimes ft padres déla palHa. 

Crcfyendó en la sinceridad ofre 
oída o tomando el ofrecimiento a 
beneficio de inventario, se aprea 
lan t( V \^yi^!* 'o^ partidos todos, 
desdf el carlista enamorado «lei 
antiguo régimen en el cual • ifi a 
las. glorias y prosi>«ri'lades de la 
patria, basU el obrero que fía a 
una propaganda in -esanle y a \n\» 
labor asíuua su incjorrtuiieiito. 

Los repubtiraiios de todos los 
matices se ponen al habla La sus 
pirada unión siempre perseguida y 
nunca lograda, iius<'anla ahoia con 
desusado diupeño, esperauzados en 
llevarse de calle la ele cion en las 
grandes poblaciones 

Al logro de tal Hn son sus Ira 
bajos en demanda de apoyo a los 

obreros, a cambio de darles en las 
candida I uras que se formen la par
tí'ipi-icion conveniente. 

Los liberales tampoco malgas
tan el tiempo. En tanto que los 
prohombres del parli^io se ocupan 
en la confección del programa que 
ha de ser bandera de la agrupa
ción y en la bu^^a del jefe que ha 
de «lii'igiria, los que se i'onsideran 
con fneizas para ir a la ludia visi
tan los distritos y toman posicio
nes. Algunos encuentran el terre
no acolado o los ele'iienlos de lu
cha .ilvhii los porque no en baliie 
se segrego de los liberales Cana
lejas; pero esto hace re^ioblar el 
esfuerzo y buscar alian-ías de ele 
iiieuLos afines o ailversaiios, que 
(le Lo lo se «illa m<no en política 

lodo se aprovech-í para lograr 
el acia. 

Los carlistas tr^l)ajHn cotno nun
ca. Pi-eten len que el numero de 
candidatos triunfantes supere al 
le las anteriores elecciones y si 
no lo logran no será por pereza en 
el trabajo. 

Donde las elecciones traerán 
aparejados más disgustos es en el 
partido dominante No hay minis
tro le la Gohei'iiacion que en vis 
peras de Ules iiatailas no se vea 
asediado por numerosos preten
dientes; pero el señor Maura se ha 
quiiHílo de .'ucima la nube, aislan 
lose de lulos, promoviendo su ac 
tiluí enérgh-H forlisimo oleage 

SI esie lia lie ir en aumento has 
1. el li (|(ie caigan los nombres 
en I'S urnas, la fiebre política que 
se inici i ahora va á lomar vuelos 
lan excesivos, que no sera esU'año 
vl ..iveniíiiienlo de una crisis, pro
vocada por los elementos que 
muestran más coraje en la actual 
i'on tienda. 

No se trata de las oposiciones, 
que esas después de todo se las 

tiene á raya. Se trata de los ele
mentos gobernantes, de los partí 
darios de Maura y ile Silvela y en 
realidad de los segundos, q 'e gri
tan y se enfurecen y amenazan 
porque se consideran preteriilos. 

El espe taculo no se recomien
da; pero sí aún no asamos y ya 
pringamos ¿qué. va a resultar si 
esta batalla dura los tres meses 
que faltan para las elecciones? 

«La Patria» de IJilUao, i|iiü míii se |)ii-
blica, viene muy eiifadatla cou iiii periódi
co de Haro. 

Le lia dicho éste que no alcanzaría el fa
vor del público y se ha volado a(|uél. 

DesoiigáñuBe el coiiipañeri), «alvo lo ({Ue 
tieue de separatista: ciertas campiifiaA sn>̂  
cuentran enfrente In opinión. 

El colega so mueve en «1 vacío y siéiate 
el amargor de las verdades que le dicen. 

Porque uo encuentra público favorable 
que le ayudo á vivir, so encogió, 

Y como ahora le ocurre lo mismo liará 
mutis. 

Si «B verdad que el Sr. Sánchez Toca se 
ha qneiadode un periódico que trata con 
preferencia de cosas de ninrina, no le ha 
dado por entendido el colega. 

Alif va el título de sa primer fondo: 
«Ministro á piquet. 
Ya escampa. 
Sin embaigo, nos parece que el ministro 

volverá á flotar, poriiue no será de su gusto 
morir al nacer. 

Cantata número.... 
«Un diplomático inglés considera tan 

grave la situación de Marruecos que opina 
ReTií absolutamente necesaria la interven
ción europea » 

«Deplora ver un país tan feítil y tíin 
nlinndanle en minas de oro como las que 
existen cerca de Fez y de Marrakesh, en
tregado ala anarquía, con nn gobierno re-
trograd», hostil al progreso y al desarrollo 
económico.» 

tSit jHay eu Marruecos minas de oroí 

Ya comprendemos lo de la interven 
ción. 

Si Marruecos fuese un erial nndio se ocu
paría de él. 

¡Pero tiene minas! 
¡Y de oro! 
Jamás pudo estar más j nstificada la In

tervención en un país. 
¡Hay donde cobrar! 

Í5RÍÍÍÍ©A9Eg 
La hereneia de Krnpp 

Según las noticias que parecen más fide
dignas, Federico Krupp ha dejado su enor
me fortuna de 350 millones de francos á sa 
esposa, para que por muerte de ésta pase á 
su hijo mayor. 

Sus disposiciones con respecto á sus es
tablecimientos industriales es que conti
núen su marcha bajo la misma junta direc* 
ti va durante veinte afl js como negocio par
ticular, sin que puedan venderse al conver
tirse en Sociedad anónima. 

El establecimiento ha de funcionar bajo 
el mismo nombre. 

Había la creencia de qne, dada la impor
tancia de aquella fábrica, el Estado alemán 
80 encontraría en el caso de adquirirla; pe
ro la disposición que ordena la continua
ción bajo el mismo nombre dorante veinte 
años, imposibilita este pensamiento. 

No hay que decir qne Krupp era el má« 
rico de Alemania, como lo es ahora su viu
da la baronesa von Ende, 

Fraude en eonsnmos 
Se acaba de descubrir en Nueva York 

nn ingenioso fraude. 
Se había observado por los empleados 

de consumos qne la cantidad de hielo qne 
do algún tiempo á esta parte entraba en la 
ciudad no guardaba relación con el consu
mo de helados y agna helada qne se hacía, 
pues diariamente aumentaba la cantidad 
do hielo introducido. 

Se estableció especial vigilancia, y pe 
descubrió el misterio. 

El hielo no paga derechos, y en cambio 
las aguas minerales los pagan muy eleva
dos. 

Por esta razón los industriales dedicados 
á la venta de estas aguas las introducen en 

la población en bloques de hielo, que des
pués deshelaban y cmV)otellaban. 

Descubierto oí fraude, los industriales 
qne lo cometían so han qnédado más friog 
que las agnas minerales que helaban para 
excusarse el pago de derechos. 

Cometas 
Varios cometas se han aproximado tantd 

á la tierra, que nos han envuelto en una 
paito del luminoso rastro que se conoce 
con el nomliro do cola. 

El 30 do Junio du 1861, se observó una 
luminosa aurora fosforeconte producida 
por la cüla do nn cometa, cuyo núcleo s« 
calculó quo distaba de tres á cinco millonee 
de millas, y quo viajaba con la velocidad 
de diez millones de millas cada 24 herat. 

El sneño de los elefantes 
Los elefantes cautivos duermen siempre 

do pié, miontias quo estando en libertad 
suelen hccharso. Esta diferencia de costum
bre la espli(an 1O:J naturalistas diciendo qi)e 
los elefantes nunca tienen confianza en la 
gente que los guarda y además siempre ea> 
poran poder evadirse. 
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LlBEirrA« M O l l ' • 
¡Nada hay oculto al ojo investigador de 

lu ciencia! Con 8u mirada penetrante lle¿« 
á lo uiAs recóndito de los misterios natura
les, sorprendiendo hig leyes qué lo rigen Jk 
trazando rumbos nuevos para inrestlgacio-
nes atrevidas y sorprendentes. 

El telégrafo acaba de traer la noticia d'e 
un maravilloso descubrimiento cieiitfflco, 
el del microbio do la hidrofobia, realicndo 
por el doctor Sormoni, eminente profesér 
do la Universidad de Pavía. 

¡Se acabó la rabia! Podemos ya mirar 
sin |)i'evención á los desgraciados chuchos, 
víctima» proferidas por el supradicho mi
crobio para «hacer de las suyas», y ya no 
lo vnUlirui sus tretas, porque es de creer y 
et-perar que muy pronto tondremoí el sue
ro antirábico ([uo disipo por complete el te
rror justificado quo siempre inspiró tan ho
rrorosa enfermedad. 

Es de presumir qne esta noticia haya 

Probad el Licororo de HENRIGARNIER y C. 
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fia del subteniente y dé su ordenanis, por masqué 
ya la liubiisemos oiáe más de cien veocs. 

—¿Qai te pasa, hermano, que me miras más eocar 
nado q«e ana josa?—oontiaaó diciendo, volviéndose 
hacia el eobteniente qne se avergonzaba, sudaba y 
y lODreia qne era una úompaoióo...—Ese no es nada, 
hermano. También yo eraeómo lú, y,mira ahora qae 
mocetón Ble he heoho. Qae veágaD , de Kusia alga-
nos bravos—ya los hemos visto do ese temple—y cío-
gefán oidá pasmo y eada rcnmatlsmó,.. yu por ¡itai 
parte, aqtti establezco i¿f Inorada; ééta'és mi oasp, mi 
oam* y todo.'¿Comprendes?' '' 

Al deeir esto, se bebió otro vaso de agordiente. 
—¿KJÍi? -dijcí'rnlí'aiido fijamente á los ojos de Kraff. 
"^Klios sob ifiis iiombreB; «seés terdaiermente on 

veteraao «ürcaMano. Déjeme qne le cStreobn^ îa 
mano. 

KrftfT, oast atropelláodonos, se abrid paso hasta 
donde ««taba Troieenko, le oogió la mano y la estre» 
obóooB «fusióQ. 

—Si, podemos decir qae aqnf las hemos pasado 
bntjnai- dijo.—En 1855... V. estaba aqní sin dada, 
¿no es verdad capitán?; ¿Os acord;)¡s de la noehe del 
19 al IS qae pasamos con el barro hasta la rodilla, y 
al dia Rigalente atacamos el redato? Yo estaba eoton-
cet cerca del comandante; en jefe, y tomamos en na 

sólo dia qninco trinclieras, ¿se acuerda V. capi
tán? 

Trüsscnks hizo coii la oab«za>aa señal de asenti • 
miento, y sacando el labio inferior, cerró los parpa
dos 

- ues bien, veréis-continuó diciendo Kraff, muy 
animado y gestioulando á tontos y locas, al.hablar 
con 8i mayor. 

Pero éslej qao sin duda había oido más de una vez 
aquella historia, lo miró con aire tan indiferente, tan 
distaido. que Kraffi>e aporK) do él y se volvió hacia 
mi y hacia B)lkhov, rairAndones alternativemente. 
En cuanto á Troa8enko,';'Kraff no le miró una sola 
vei durante todo el r«Uto. 

- PufS bleu, veléis. CuanSisabimos por la maB«-
na, el coaiandaote en jefe me (lijo; «¡Kraff, á tomar 
aquellas trincheras!» Ya saben ustedes qne eu el ser
vicio militar no hay qae replicar.^Me llevé la mano á 
la gorra y dije: «A las órdenes'de V. E.» Y avancé, 
• n cuanto Herramos de la primer trinehera, mo vuel
vo á los soldados y los digo: [No tengáis mieCo, ma-
ohaoos! iKucho ojo! ¡Al que se baga remsfSn, lo divi
do con elsablel» Con el soldado raso, ya sabéis, hay 
que hablar olarlto. '.De repente, ¡puml una granad, 
Mire, y veo un soldado, dos, tres... Luego las balas 
¡pitií! ¡pin! ¡piol... Gritó; «¡Adelante, muohaohoB¡ ¡Se-
gaidme!» Pero al aproximarnot, miro y veo... ¿Gó-


